
INTIMIDAD (DEL «SIMPLICISSIMUS») 

JAVIER GOSÈ 

A fines del siglo xix marchaba el anista a 
París impelido por la singular fascina­

ción que la vieja Lutecia vino ejerciendo en 
os deseosos de encontrarse con nuevos hori­

zontes o en los movidos del noble afán de 
ibrirse paso en aquella capital; pero de entre 
cuanos hicieron lo propio, él fué de los 
pocos que conservaron serenidad bastante 
para no dejarse tentar, siguiendo allí el ca­
mino por donde tomó desde un principio, 
cuando, de alumno en la Escuela de la Casa 
Lonja y algo después en el estudio de José 
Luis Pellicer, acudía a paseos y jardines bar­
celoneses a sorprender la vida, a recoger con 

!9i4-i5. IV. N.° 8. 

avidez el espectáculo de la multitud, siempre 
con la carterita en la mano. Esa disciplina, 
que jamás abandonó, llegó a dotarle de pas­
mosa facilidad y dio firmeza a su trazo; no 
esa firmeza que bajo apariencia genial ocul­
ta deficiencias de forma, antes al contrario, 
de esotra categórica y flexible al contorno 
exacto. La rapidez a que obliga la anotación 
de la figura en movimiento, el resumen a que 
es ley ceñirse para apuntar lo esencial, con-
dújole al dominio de la línea expresiva, a al­
canzar el sentimiento de ésta. El lápiz, el 
pico de la pluma y el pincel acabaron por 
resbalar elegantemente sobre la superficie del 
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papel, dibujando el artista casi sin levantar 
la mano; algo así como proceden los japone­
ses. Adquieren por ello esos apuntes íntimos 
valor inapreciable. Permiten comprobar 
como sentía el autor el perfil, como era co­
nocedor de las curvas imperceptibles, como 
sabía el encanto de un tino tobillo al enla­
zarse con el pié, como tenía la clave de la 
elocuencia de las manos femeninas y como 
elevaba a la distinción la actitud de los dedos, 
de tan bien movidas falanges. 

Su arte amable, risueño, señorilmente 
mundano cautivaba. ¿Quién nos recuerda su 
primera exposición en el Salón Parés, quién 
pudo olvidar la que celebró en el año de 1911? 
Haced memoria. Si a cosas de arte sois afi­
cionado, si anotáis cuidadosamente en el 
libro de recuerdos gratos lo que más os fué 
l lamando la atención, poseo la seguridad de 
que tenéis señaladas ambas fechas como m o ­
mentos en los cuales se os brindó con visio­
nes exquisitas del mundo frivolo. Cerrad los 
ojos y reme­
morar a q u e -
1 la p r i m e r a 
tanda de d i ­
bujos colori­
dos. ¿Echas­
teis en olvido 
las m u j e r e s 
en actitud de 
espiritual en­
canto, ufanas 
del elegante 
atavío y de 
pies calzados 
con l indeza? 
¿No reviven 
en v u e s t r o s 
r e c u e r d o s 
aquellascom-
posiciones a-
g r a d a b l e s ? 
¡Qué harmo­
nías tan feliz­
mente resuel­
tas! ¡Con qué 
sobriedad el JAVIER GOSÉ 

color cantaba! Aún cerrando los ojossentimo 
la complacencia de aquellas entonaciones 

En la manifestación de años después, vine 
el artista con mayor variedad de temas, dentrc 
de la esfera social en que siempre los buscó 
con una flexibilidad inmensa en el mecanis­
mo: adueñado por entero del oficio, y coi 
mult i tud de procedimientos, que, abarcad; 
en conjunto, privaban de monotonía a si 
labor fecunda. 

Porque Gosé fué un trabajador infatiga 
ble. Muchas veces, a pesar de su estado enfer 
mizo, pasaba la noche en vela y cuando 1; 
luz del día penetraba vagamente en el estudií 
del artista, aún hallábale de pié junto a 1; 
mesa, rodeado de croquis, de lápices y pin 
celes, de los botes de color.. . 

No obstante ofrecerse tan espontáneas su 
obras y tener ese atractivo de lo que nack 
sin premiosidad, sin embargo, el autor nc 
resolvía de pronto lo que constituía su tra­
bajo definitivo. Ahí, en esas pródigas carte 

ras suyas que 
ahora nos re 
fieren las in 
timidades de 
la ges tac ió r 
de l a r t i s t a 
c o m p r o b a ­
mos con qut 
honradez prc 
cedía; come 
modificaba h 
guras, come 
r e c t i f i c a b í 
u n p o r m e ­
n o r , c o m e 
corregía una 
composición 
hasta el logre 
d e lo q u e 
anhelaba. Nc 
era avaro del 
tiempo; em­
pleaba en su 
labor el que 

^ ^ ^ ^ ^ ^ * d e b í a e m -
EN EL PALCO plear. Por es-
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JAVIEK GOSE 

claros, sin contornos, como 
quien pinta; procediendo 
por diferenciación de valo­
res. Así las composiciones, 
en que de tal suerte dibuja, 
aparecen anegadas en am­
biente. Era sin igual en cuan­
to a dominio de medios con 
que aumentar el valor de su 
producción, para no caer en 
la manera, para dar varie­
dad a sus creaciones. Su in­
genio habíale inducido a rea­
lizar ensayos sobre cartuli­
na, sobre cartón, sobre pa­
pel para ver de conseguir los 
resultados que apetecía ob­
tener. Si unas veces en la 
concisión buscaba el resorte 
para impresionar, otras se 
valía de la delicadeza. Pero 
siempre era él. 

El sentido de la gracia en 
la impúber, capullo de la 

to ahora nos encontramos 
con bosquejos donde adver­
timos que, en ocasiones, iba 
dando vueltas a una agrupa­
ción de figuras, o buscando 
la gracia de una de éstas, 
dentro de una línea predo­
minante. Ha resultado exce­
lente enseñanza poder ver 
aún aquellos rasguños en 
que sólo hay en embrión 
obras que después semejan 
nacidas de Un golpe, como 
el olivo, cargado de fruto, 
que surgiera al dar Minerva 
con su lanza en el suelo. 

Los recursos de Gosé eran 
extraordinarios. Teñía mu­
chas veces el papel para la 
obtención de la tonalidad 
que proponíase hacer triun­
far, o con la estompa lo en­
suciaba, y luego abría los JAVIER GOSE BOSQUEJO 
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• V1ER GOSÉ VERSALLESA 

ida, no recuerdo quien lo haya logrado 
orno Gosé en varios de los dibujos, hasta 
,uí guardados en sus carteras, y que sa­
ri ahora a la admiración general para de-

írnos la elegancia suprema; cual la de aque-
a ni: a que detiene el paso unos segundos 
ara ceñirse la liga y que obliga a pensar en 
la supervivencia clásica en conjunción con 

espíritu moderno, o cual aquellas otras 
"guras de su porte distinguido o abandona­
o s a la displicencia del aburrimiento. Esas 

«'das figulinas, que en su propia esbeltez 
?van ya mucho de la elegancia que las par­

ticulariza, que van con el trajecito corto, 
calzadas con primor y manifestando una se­
riedad impropia de sus años, anticipan la 
coquetería y prodigan el atractivo de su 
rumbo de muñecas afiliadas precozmente al 
ritual de la moda; que puede sea su perdi­
ción, que tal vez sea la tésera que les faci­
lite la entrada al mundo donde se vive sólo 
para lucir. Por esas niñas tan señoriles sintió 
el artista una gran predilección. Quizá no 
dábase cuenta de ello; pero los dibujos que 
pasaron por nuestras manos, llenándonos de 
emoción por la muerte temprana de quien 

267 



los hizo, vienen a contarnos que también él 
fué presa de emoción cuando tuvo delante 
esos modelos y que fué inefable sensación lo 
que le impulsó a dibujarlos, descubriendo en 
ellos todo el encanto; que habla de iniciación 
en el tocador, que 
traduce ingénita 
altivez femenina. 
Vedlas con las fal-
ditas hasta las ro­
dillas; vedlas con 
las piernas finas, 
donde el galbo de 
los músculos ge­
melos apenas in­
sinúa la pantorri-
11a; mirad el aire 
d i sp l i cen te con 
que llevan el man­
guito; observad la 
a r r o g a n c i a del 
busto enhiesto y 
como el ruedo del 
sombrero les pone 
a modo de nimbo 
que les cerca la 
cara. 

Son, después, 
esas elegantes — 
mariposas de no­
che parisienses — 
que acuden a la 
ville lumière en 
busca del prínci­
pe ruso, del inglés 
adinerado o del 
multimillonario 
yanki o argenti­
no, las que se com­
plació en dibujar 
el artista; son las 
concurrentes al 
café Ric he, al res­
taurant de l'Ab-
baye, Au filet de 
solé, al Grill Room 
de l'Elysiée Pala-
ce Hotel. Por allí JAVIER GOSÉ 

revolotean; saludan gentilmente; humedecer 
los labios en champaña, que en el quebradizí 
recipiente de cristal se diría líquida amatist. 
cubierta de espuma; se miran con adorador 
las manos de uñas pulidas o se arrellanan ei 

el diván y fuma 
un cigarrillo tu: 
co, según apoya, 
un pié sobre e 
otro. Son esas sa 
ce rdo t i sas de 
culto amable 
mundano que ti 
vieron antecesc 
ras en Menfis, e; 
Atenas y en Car 
tago, que lleva 
pintado el rostr 
como la esfing 
de Gizé; y esfin 
ge son ellas, qu 
asimismo vemo: 
siempre con igua 
sonrisa ; que así 
mismo parecequ 
surgieron del mis 
terio; brote noer 
lazado a rama al 
guna. Arrebujan 
se en pieles qu 
cuestan un diñe 
ral, y al quitarse 
las restan vestida 
de estofas ligeras 
t r anspa ren te s 
con tocas de ai rór 
marcial se cubreí 
o hilos de perla:: 
sonrien en la ca-
bellera peinada 
con sencillez; mi' 
chucheríasyamu-
letos les pender 
de la cintura y 
una coincidencia 
de expresión con 
su acompañante, 
háceles defacer 
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presto el malefi­
cio, dándose am­
bos el dedo me­
ñique de la ma­
no izquierda . 
Van a la feria del 
amor: al café de 
moda; a la fon­
da en predica­
mento; al baile 
concurrido ; al 
casino donde se 
danza, donde se 
juega, donde se 
pierde el com­
pás y se deja el 
dinero con faci­
lidad, lo que se 
estima de buen 
tono. Y en el fe­
rial, bien sola, 
bien con la ami­
ga insepara­
ble, va con el 
conocido de 
hace un se­
gundo, con­
v e r s a n d o , 
c o m i e n d o , 
f u m a n d o , 
matando el 
tiempo, su­
bida a un tio­
vivo, distraí­
da o intere­
sándose por 
una frusle­
ría,arreglán­
dose un plie­
gue del traje 
o prisionera 
del tedioque 
no acierta a 
disimular, la 
sorprendió 
el artista, y 
en el mo­
mento preci-

JAVIER GOSÉ ELEGANTES 

so en que des­
prendíase de la 
figura un movi­
miento reñido 
con lo plebeyo 
y lo canallesco. 
El culto a la ac­
titud y al gesto 
o mantienen en 

ritmo inconfun 
dible. 

El mundo ga­
lante es evocado 
en trazos flui­
dos, en líneas 
sin a r repent i ­
mientos. Y pro­
tagonista, la mu-
'er graciosa, a-
mable y encan­
tada de su pro­
pia elegancia; la 

mujer hecha 
v iv ien te fi­
g u r í n que 
pasea por la 
calle o en las 
carreras o lu­
ce en el tea­
tro la últi­
ma novedad 
creación del 
modisto en 
boga; la mu­
jer en el to­
cador, acica­
lándose, ro­
deada de to­
dos los chis­
mes que re­
clama el cui 
dado de su 
hermosura y 
frente al es­
pejo de tres 
lunas; la mu­
jer adaptán­
dose el som-
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brero en el mullido de sus cabellos; la mujer 
en el restaurant, colmada la mesa de fruteros 
v candelabros Luis XV; la mujer detenida 
por el fulgor de las joyas escalonadas en ten­
tador escaparate y, al lado, asomándole la na­
riz por sobre la bufanda, el desocupado que 
pone los ojillos en la que tiene clavados los 
suyos en algún aderezo; la mujer que pasa 
rápida con voluminoso sombrero y ceñidas 
faldas, que dejan asomar aristocráticos tobillos 
v zapatitos de alto tacón; la mujer que hace 
desternillar de risa al viejo verde, al cual re­
lata cualquier impertinencia o desliz ajeno; 
la mujer en la intimidad, tendida en un ca­
napé, en cómoda postura, con un libro en la 
mano, con el amigo recibido en confianza, 
con la amiga que pasaba por delante de la 

casa y subió a tomar el te.. . . De pronto, en 
aquel séquito de la galantería aparece un 
hombre de ojos hundidos, de amortiguadas 
pupilas, llácidos labios, caido bigotejo, con 
el sombrero hasta las cejas, con el frac que le 
está ancho, que le cae algo desgarbado: se os 
antoja un lacayo alquilón, hecho un ma­
marracho, lis Pan. a quien se vistió con la 
librea del día. para ludibrio suyo, \ que. a 
través de los siglos, perdió en las ira\esuras 
de amor la ligereza retozona que cantaron 
poetas. A veces Jais con alguien de ajfC da 
colegial resignado, las manos hundidas en 
los bolsillos del gabán o cruzadas atrás, indi­
ferente a la que lleva del brazo o le sigue a 
remolque; otras le encontráis rendido, servi­
cial, afable, propicio  

*VIER OOSÉ UNA CONFIDENCIA 
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Hay en los seres femeninos de buen donaire, 
jue por lo esbeltos y flexibles recuerdan el 
unco,yque llevan en la 
;abeza plumas y como 
:n maharadja indio los 
ledos cuajados de añi­
cos, y que calzan zapa-
jtos semejantes a estu-
;hes y ostentan, en oca­
siones , extravagancias 
de indumento; hay en 
ese tropel de figuras 

ue nos presenta Gosé, 
.significadas por el arte, 
el atractivo que de este 
.mana. Ni complacen­
cias, ni insinuaciones, 
ni malicia, ni perversi­
dad. De cuanto recogie-
on las pupilas del ar­
ista, la gracia del con-
ánente, el aire de una 
actitud, la nota vistosa 
leí traje, el encanto de 
ana postura es lo que 
ija sobre el papel o la 
artulina con sencillez 
autivadora. En esas 
vocaciones femeninas, 
untadas veces el rostro 

lo que interesa: ape-
• 1Ï.S si reparáis en él; en 
Jmbio, se retiene en la 
nemoria la elasticidad 
le los cuerpos, lo bien 
que las manos articú-
anse a las muñecas, la 
• uctilidad con que los 
iececitos adoptan blan-
imente movimientos 
desperados. Aquella 
•'Scipfina a que se ciñó 
n los comienzos de su 
srrera, fué parte a eso: 

a que tendiera, más que 
poner de manifiesto 

- carácter de una fiso-
lomía—loque noquie- JAVIER GOSÉ 

re decir que el autor no lo lograra siempre 
que se lo propuso — a cojer al vuelo el sen­

timiento de una po­
sición, la línea sutil­
mente indicativa de un 
movimiento grácil o la 
acertada agrupación de 
individuos que el azar 
congregó momentánea­
mente. En ello se en­
cierra el secreto de la 
vida de que Gosé do­
tara a los personajes. Y 
en ello consiste, ade­
más, que cuidando de 
la figura entera no sin-
tiérase en todo momen­
to reclamado por la in­
dividualidad de las fiso-
nomias, y de ahi que 
no apunte de ellas ges­
tos de malicia, ni pi­
cante expresión, ni mi­
radas provocativas, ni 
mohines de descoco. 
Cuando por excepción 
singulariza un rostro— 
descontando las joven-
citas aun colegialas y 
aquellas que por su as­
pecto semejan damas 
versal lesas — antes es 
para mostrarlo como 
estigma del vicio: díga­
lo el faunesco señor ago­
biado por su decrepi­
tud repulsiva, por la na­
turaleza aceleradamen­
te gastada. 

Os llevareis, pues, 
un desencanto, si pre­
surosos acudís a ver en 
esos dibujos lo que no 
hay. Artista de raza, 
Gosé desdeñó recursos 
ilícitos. No hubo de es­
polvorear de pimienta 
ningún plato. El buen 
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gusto de su es­
píritu delica­
do, limitóse a 
mostrarnos la 
gentileza del 
cuerpo femeni­
no. Lo más a 
que se atrevió, 
fué a enterar­
nos de la debi­
lidad déla mu­
jer que adora 
en sí misma, y 
esto no existe 
quien lo desco­
nozca; lo más 
a que se corrió, 
fué a presen­
tarla con los 
atavíos capri­
chosos que la 
moda — eterna 
tirana — le im­
puso. Y esto es 
música vieja. 
Hay ausencia 
de malas ten­
taciones. Per­
fume de arte. 
Solo esto: per­
fume de arte. 

El sentido de la 
elegancia que 
caracteriza las 
obras del dibu­
jante leridano 
es, verdadera­
mente, una de 
las cualidades 
que más lla­
man la aten­
ción en él. Sa­
lido de entre 
nosotros aún 
sin personali­
dad, fué bajo 

JAVIER GOSE UN MANIQUÍ 

JAVIER COSE 

el cielo pari 
siense dond 
elaboró su gu 
to, donde ac; 
bó por adue 
fiarse de la di 
tinción que d 
modo tan caí 
tivador refiV 
en sus produ 
ciones. Para 
género de tra -
bajo que cult -
vó, érale ind -
d a b l e m e n t : 
una ventaja e 
t r ao rd ina r i 
haberlo cons 
guido. Y esa 
distinción su­
ya manifiésu 
se por un iguu 
en todo: en -
trazo, en los 
modelos, en i 
forma de r< -
solver la con 
posición, en I 
pormenor irus 
secundario di 
ésta. Por eso 
atraen ensegu -
da la mirac i 
los bosquejos ' 
las escenas r -
sueltas. Imp' 
ra, halagador 
la nota elega -
te. Poseyó, G -
sé,además, ir • 
tintivo sentí 
mientodecor 
tivo, que deci­
da día se le fu ¡ 
a g u d i z a n d o 
más. Así llego 
a la estilización 
de la figura hu-
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JAVIER GOSE UNA GALANTERÍA 

no, sin traspasar el límite de la propia 
naturaleza. Como sea que Gosé, según 
he dicho, estaba adiestrado en la copia 
del natural, y en éste se apoyaba siem­
pre, le era ello prudente regulador 
que hacíale mantener en el grado de­
bido. Si estilizaba, no por esto salía de 
su lápiz malparada la figura humana. 

No cabía, por lo demás, que suce­
diera otra cosa. El artista no iba a 
contradecirse en eso; hubiera sido en 
merma de aquel buen gusto que in­
ducíale a la búsqueda de la elegancia, 
que tan bien acertó a imprimir al 
mundo femenino que llena toda su 
producción. 

* * 

¿ Pudo sorprender que llegara el 
momento en que el dibujante sintiera 
la comezón de crear para esas muje­
res, maniquíes algunas, trajes y joyas, 
abrigos y sombreros, y que las ense­
ñara cómo debían hacerse el tocado? 
Los propagadores de la moda parisina 

mana; pero de noble manera, 
sin quebrantamiento de la es­
tructura. Conocedor de ésta, 
estilizaba, sin merma de la 
dignidad que ha de resplan­
decer en la maravilla del 
cuerpo. La estilización no es 
en él dislocación ni defor­
mación; es, por el contra­
rio, el respeto a la figura, de 
la que conocía la vida por 
haberla estudiado sin cesar, 
no en reposo, sino en movi­
miento. Esto le llevó a saber 
hasta donde llega la elastici­
dad de un miembro; hasta 
donde alcanza el desarrollo de 
una actitud, sin que la violen­
cia se inicie; hasta el grado de 
abstracción que es permitido 
elevar lo que se reproduce, 
especialmente, en este caso, 
por lo que afecta al ser huma- JAVIER GOSE ESTUDIO 
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quedaron un día maravillados frente a varias 
acuarelas de Gosé. El indumento mujeril 
combinado por él, resultaba de exquisita y 
picante novedad. Desde aquel entonces ase­
diáronle. Y en el caudal que dejó en su estu­
dio, se da, junto a dibujos imponderables, con 
figurines de esos y con apuntes en los cuales 
se nos muestran tocados, y brazos y muñe­
cas y la garganta de los pies luciendo joyas o 
sencillos ceñidores de azabache o de abalo­
rios. Así aquel muchacho que paseó en silen­
cio la tristeza de su enfermedad, el de carác­
ter dulce para todos, a quien jamás le cegó 
la vanidad, a pesar de sus triunfos; así aquel 

muchacho no fué de los que a Paris quedai 
uncidos, sino de aquellos otros, contadísimcs 
en número, que obligan a que París les sig . 

Al estallar la guerra se eclipsó el m u ñ o 
de las elegantes. Los restaurants de nocr 2 
cerraron, La locura se desciñó de cascabele . 
Privado de sus modelos, desvanecido el me­
dio estimulador, volvió Gosé a Lérida, si 
ciudad nativa. Moría poco después. Era 1 
nueve de Marzo del corriente año de 191 . 
En dos de Julio de 1876 le acogió la vida, 1 
cual abandonábale, por lo tanto, cuando ü 
a cumplir los treinta y nueve años. Estat 
en la madurez de su talento. 

M. RODRÍGUEZ CODOL . 

JAVIER GOSE MEDITACIÓN 
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VALDESLEAL CABEZA DE SAN JUAN. Propiedad de D. Lázaro Galdeano, 

NUEVAS OBRAS DEL PINTOR DE «LOS MUERTOS» 

IVTO hace mucho di a conocer en MVSEVM 
; " más de quince obras inéditas debidas al 
-élebre pintor sevillano Juan Valdés Leal, 
]ue representaban otras tantas cabezas de 
mártires degollados, en cuyos semblantes, 
viudos y sombríos, se ve exaltada la expre­
sión tétrica y dolorosa que deja a su paso 
a muerte. 

Nadie como este artista ha sido tan aficio-
•ado a pintar estos motivos tristes y descon­

soladores, ni tan fecundo en divulgarlos con 
ara especialidad; y sólo un temperamento 

-omo el suyo, avezado siempre al recuer-
-° de la muerte en las muchísimas ocasio­
n s que tuvo que consultar el natural para 

epresentar la larga serie de rostros cadavéri­
cos que nos ha legado y eran desconocidos, 

pudo concebir y realizar a maravilla «Los 
jeroglíficos de nuestras Postrimerías» cono­
cidos vulgarmente por «Los Muertos», lien­
zos simbólicos, macabros, de una verdad tan 
aterradora, que el alma sufre intensamente 
al contemplarlos en los muros de la Iglesia 
del Hospital de la Caridad, en Sevilla. 

Parece indudable — decía yo al hablar de 
estos cuadros —que Valdés Leal tendría que 
hacer estudios del natural para la realización 
de estas pinturas transcendentales que con 
tanto acierto como cariño ejecutó. Tuvo n e ­
cesidad absoluta de documentarse mucho 
copiando esqueletos y cadáveres humanos, y 
lamentábame de que no se conocieran y se 
hubieran perdido los bocetos o estudios que 
sirviesen de base a estas dos obras, para po-

383 



*B 

LOS JEROGLÍFICOS DE NUESTRAS 
POSTRIMERÍAS O «LOS MUERTOS» 
POR VALDÉS LEAL 



*p 

LOS JEROGLÍFICOS Í)E NUESTRAS 
POSTRIMERÍAS O «LOS MUERTOS» 
POR VALDÉS LEAL 



der apreciar la 
labor prepara­
toria e íntima 
del artista, si 
bien abrigaba 
la e s p e r a n z a 
que anduvie­
sen por ahí di­
seminados en­
vueltos en el a-
nónimo o atri­
buidos a otro 
pintor, y cual­
quier día salie­
ran a luz, co­
mo afortuna­
damente ha su­
cedido así. 

Por referen­
cias del respe­
table académi­
co Don Narci­
so Sentenach, 
quien a su vez 
lo sabía por el 
distinguido li­
terato D. José 
G e s t o s o . me 
enteré hace po­
cos meses, de 
que existían dos lienzos, que, 
por sus asuntos, guardaban 
mucha analogía con «Los je­
roglíficos de nuestras Postri­
merías»: uno era propiedad 
del eminente médico D. José 
Verdes Montenegro, y otro, 
del ilustrado general de Bri­
gada D. Joaquín Reixa; y 
efectivamente: trátase de los 
bocetos que Valdés Leal hizo 
para sus famosos cuadros de 
«Los Muertos». 

Y quizás estos estudios 
fueran los que viera por pri­
mera vez y con deleite apro­
bara — por ser reflejo fiel de 
su espíritu fúnebre y visio-

VALDES LEAL BOCETO DEL CUADRO DE 

{Propiedad del Sr. Verdes. Montenegro 

VALDES LEAL. BOCETO DEL CUADRO 

«LOS MUERTOS». (Prop. del Sr. Reixa) 

nario — aquel 
caballero his­
palense llama­
do D. Miguel 
de Manara, a 
quien la leyen­
da popular ha 
señalado como 
viva encarna­
c i ó n de Don 
Juan Tenorio, 
el cual , a r re­
pentido de su 
vida arbitraria 
y tormentosa, 
se dedicó a la 
piedad y a la 
oración , fun­
dando el Hos­
pital de la Ca­
r i d a d c o m o 
m o n u m e n t o 
expiatorioasus 
remord imien­
tos y pesares, 
e n c a r g a n d o 
para que lo de­
corasen al os cé-

LOS MUERTOS» lebres artistas 
sevillanos Bar­

tolomé Esteban Murillo y 
Juan de Valdés Leal. 

Comparado el primer bo­
ceto, que mide i metro 6 cen­
tímetros X o'79, con el cua­
dro conocido por Finís glo-
rice mundi, la composición, 
en general, es idéntica, con 
algunas ligeras variantes. En 
la parte superior se deja ver, 
entre un rompimiento de 
nubes, una mano llagada de 
la que pende una balanza, 
en cuyos platillos se repre­
sentan alegóricamente los vi­
cios y las virtudes con las 
inscripciones Ni más ni me­
nos. En el fondo, subido en 
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VALDES LEAL CABEZA DE SAN JUAN. (Museo del Prado) 

una escalerilla de piedra, se ve un buho que 
contempla impávido, con sus ojos de fuego, 
un montón de restos humanos, y en primer 
término aparecen dos féretros en direcciones 
opuestas entre sí; conteniendo, uno, el cadá-

por estar muy ennegrecido, el esqueleto que, 
encerrado en otro ataúd, aparece en el cua­
dro, allá, en el fondo obscuro de la huesa. 
Interpretándose de la misma forma en el 
boceto al pie de la composición la cinta con 

verde un sacerdote con casulla, por encima el letrero ya mencionado FINÍS GLORI/E 
de la cual corren varios insectos y a diferen- MUNDI. El otro boceto, poco conservado 
cia del cuadro y que mide 
del Hospi ta l 075 centíme-
de la Caridad, trosXo'5o, se 
en el que hay diferencia más 
el cuerpo co- del cuadro que 
rrupto de un lleva la ins-
obispo revestí- c r ipc ión In 
do de mitra, Ictu Oculi. Es 
báculo y capa; d e menor ta-
y en el otro, el m a ñ o y parece 
cadáver de un q u e ha sido 
caballero en- recortado. La 
vuelto en el Muerte, en 
manto de la forma de es-
Orden militar queleto, apa-
de Calatrava, I rece de perfil, 
no viéndose en llevando en la 

e s t e b o c e t o , VALDES LEAL. CABEZA DE SAN PABLO. (Hospital del Cardenal, de Córdoba) d i e s t r a U n a 

289 



VALDÉS LEAL CABEZA DE UN MÁRTIR. ¡Propiedad del Sr. Esteban 

guadaña y en actitud de agacharse para apa­
gar de un soplo la luz de la vida, representa­
da por una vela metida en un candelabro 
que empuña con la mano izquierda, al pro­
pio tiempo que simula pronunciar el ver­
sículo Mane Thecet et Phares (Contó, Pesó y 
Dividió; David, Capítulo V, v. 25) que al 
lado de su boca se ve escrito en forma ar­
queada; y sobre una mesa en que descansa 
la vela metida en un candelabro hay un reloj 
de madera, en cuya base se leen los siguien­
tes versos: 

E S T A ORA Q. AQVI A P V N T O 
DE T V VIDA SE D E S Q V E N T A 
Y P V E D E SER QVE DES C V E N T A 
A N T E S QVE L L E G V E A O T R O P V N T O . 

Al pie del esqueleto se ve un montón con 
mitras, libros, arneses, armaduras, ánforas y 
otros objetos en confuso desorden. 

Como se ve, la idea que inspiró la com­
posición es la misma, pero no fué igual la 
manera de representarla que optó Valdés 

Leal en el cuadro. En éste la figura del es­
queleto aparece casi de frente mirando al 
espectador, con un ataúd bajo el brazo iz­
quierdo y apagando con la diestra la luz del 
cirio, cuyo ademán es más verosímil y de 
mayor realismo que apagarla de un soplo, 
como también la forma original de expresar 
el IN ICTV OCVLI formado como resplan­
dor de la llama, substituyendo a la otra ins­
cripción que pone en boca de la Muerte. 

Ambos lienzos son rectangulares y no 
están terminados en la parte alta en medios 
puntos como los del Hospital de la Caridad, 
pudiéndose asegurar desde luego, no sólo por 
los asuntos macabros, sino también por su 
técnica personalísima, que son de la misma 
mano del insigne pintor de «Los Muertos». 

Y no otro calificativo más apropiado me­
rece Valdés Leal cuando pinta escenas tan 
horribles y desconsoladoras de ul tratumba, y 
no por excepción, puesto que sigue llevando 
al lienzo con bastante frecuencia el mismo 
motivo macabro y parece que gusta copiar la 
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VALDES LEAL CABEZA DE SAN JUAN. (Asilo del Buen Pastor, de Córdoba) 

expresión mis- MN muest ra que 
teriosa que de- Valdés Leal 
ja grabada la desde joven 
muerte en los gustaba de es-
rostros huma- ( K C ^ ^ S tosasuntos ma­
nos, manifes- fcSlfc' cabros, es el 
tándosenos co- " ^ 1 cuadro hallado 
rao una espe- flll;Íi¡Él e n ' a » a ' e r i a 

cialidadeneste particular del 
género de pin- señor J. Cra-
tura. Prueba Ur j mer, de Dor-
de esto son las ^ s s S ^ Í munt (Alema-
diversas cabe- ÜsS^S nia), por el no­
zas de mártires S | tab\e c r í t ico 
que he dado Dr. Augus to 
a conocer en , ,, , • , Mayer, y cuya 

VALDES LEAL. CABEZA DE UN MÁRTIR. (Existente en la Catedral de Jaén) J 

MVSEVM y las fotografía debo 
que recientemente he tenido ocasión de a la amabilidad del distinguido escritor his-
hallar en diversos sitios, que he procurado palense D. José Gestoso, el cual prepara en 
recopilar para darlas a la estampa, sumando la actualidad una excelente obra sobre Valdés, 
todas un respetable número. en la que, a más de dar a conocer muchos do-

Otro cuadro muy interesante y que de- cumentos biográficos y cuadros, hasta ahora 
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inéditos, recopila 
todo cuanto se ha 
escrito moderna­
mente acerca del 
insigne pintor se­
villano. Repre­
senta la figura de 
un monarca con 
la cabeza nimba­
da, vestido a la 
heroica con man­
to de armiños, en 
actitud de colocar 
una corona impe­
rial sobre una ca­
lavera. Este lien­
zo que simbo­
liza, quizás, la 
Divinidad, lle­
va por título 
«La muerte tri­
unfante» y pa­
rece estar fecha­
do en I 6 5 I . El 

ilustrado direc­
tor de la revista 
España Moder­
na, D. José Lá­
zaro Galdeano, 
conserva en su 
magnífica co­
lección varios 
cuadros con es­
tos asuntos tan 
originales. Los 
más notables 
son las cabezas 
de San Juan y 
San Pablo, de 
tamaño mayor 
que el natural, 
ambas cubier­
tas por una gasa 
o velo transpa­
rente, de talle 
muy cur ioso 
que no he vis­
to reproducido 

VALDES LEAL CABEZA DE UNA SANTA 

(Hospital del Cardenal, de Córdoba) 

VALDES LEAL. CABEZA DE s. JUAN. (Hospital del Cardenal, de Córdoba] 

VALDES LEAL CABEZA DE UN OBISPO MÁRTIR 
(Hospital del Cardenal, de Córdoba) 

en otros cuadros 
de Valdés Leal de 
este género. 

La intensa pa­
lidez y serenidad 
de estos rostros 
exangües emocio­
na y contrasta con 
la expresión de 
otra cabeza de un 
«Viejo már t i r» 
con el semblante 
c o n t r a í d o y la 
boca entreabierta 
por el dolor su­
frido al ser bru­

talmente mar­
tirizado. Esta 
cabeza, propie­
dad del señor 
Lázaro, es repe­
tición de otra, 
aún más nota­
ble, que posee 
eldistinguidoa-
cadémico señor 
Sentenach, pin­
tada con más 
esmero y cari­
ño, en cuyo pri­
mer término se 
vé la rica em­
puñadura del 
alfange con el 
que fué decapi­
tado el santo 
varón y que tu­
ve ocasión de 
publicar ante­
r iormente en 
MVSEVM. 

En la Sala 
de Murillo, del 
Museo del Pra­
do, hay dos lien­
zos atribuidos 
a este pintor; 
pero su técnica 
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VALDES LEAL 

es peculiarísimade 
Valdés Leal; lle­
van los números 
985 y 986 del Ca­
tálogo y represen­
tan, respectiva­
mente, las cabezas 
de San Juan Bau­
tista, sobre ban­
deja dorada, y la 
de San Pablo. Mi­
den igual tamaño, 
o'5o X o'77, y la 
primera tiene mu­
cho parecido con 
la que decora el 
retablo del ex-con-
vento del Carmen 
Calzado, en Cór­
doba; si bien ésta 
es de tamaño co­
losal y ejecutada 
sólo a dos tintas, 
blanco y negro, y 
de manera más 
espontánea parala 
altura en que está 
colocada. 

La segunda 
guarda más seme­
janza con la que 
se conserva en el 
Hospital del Car­
denal, de aquella 
población. El mis­
mo modelo sirvió 
para las dos, di­
ferenciándose en 
que, en la de Cór­
doba, su posición 
es menos escor­
zada y no tiene la 
boca abierta como 
aquélla; viéndose, 
además, en ésta, 
dos hilos de sangre que corren 
ba, y la oreja derecha no está 
ta por el pelo. Su colorido es 

CABEZA DE SAN JUAN. {Exposición Lacoste) 

VALDES LEAL 

VALDÉS LEAL. CABEZA DE S. JUAN. (Frailes. Provincia de Jaén] 

por la bar-
tan cubier-
admirable. 

Mide 0*40 X o'52. 
Compañeras de 
ésta y del mismo 
tamaño son las 
que hay también 
en este benéfico es­
tablecimiento que 
representan la ca­
beza de una santa, 
muy bien pintada, 
la de San Juan 
Bautista (ambos 
lienzos por desgra­
cia en muy mal 
estado de conser­
vación) y la de Un 
obispo mártir. Es­
tas pinturas, a pe­
tición mía, la Ex­
celentísima Dipu­
tación Provincial 
ha acordado que 
pasen al Museo de 
Bellas Artes, de 
Córdoba, donde 
hay el proyecto de 
formar una sala 
con obras de Val­
dés Leal. 

Originales de es­
te pintor y no de 
Murillo, a quien 
fueron atribuidas, 
eran dos cabezas 
de mucho menor 
tamaño, que figu­
raron en una Ex­
posición particu­
lar celebrada en 
Madrid, en casa 
del señor Lacoste. 
Representan a San 
Juan y San Pablo, 
esta última en mal 
estado de conserva­

ción. En la iglesia parroquial de San Francis­
co, de Córdoba, donde está el San Andrés que 
pintó Valdés Leal, hay, entre otros cuadros 

CABEZA DE SAN PABLO. (Exposición Lacoste) 
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VALDES LEAL CABEZA DE SAN PABLO. (Parroquia de San Francisco, de Córdoba! 

suyos que daremos a conocer en otro trabajo, 
una cabeza de San Pablo, formando cruz su 
composición con un enorme alfanje que aso­
ma por debajo. Este lienzo, como el San An­
drés, pertenecen a la primera época del artis­
ta, en la que resulta un poco duro en el mo­
delado y algo seco de color. Mide 0*67 X o'yo. 

A mejor período pertenece la cabeza de 
San Juan Bautista que se guarda en la iglesia 
del Buen Pastor, de Córdoba. Su compo­
sición es muy original: sobre una roca cu­
bierta por un paño granate se destaca la 
cabeza del santo mártir — que en esta oca­
sión no está dentro de la bandeja, como se 
ve generalmente — y una cruz con cinta 
entrelazada en que se lee el Ecce Agnus Dei 
y la empuñadura ricamente ornamenta­
da del cuchillo victimario completan este 
bello cuadro, hecho con mucho cariño y 
muy bien conservado. Mide o'Ó4 X o'85. 
En la iglesia parroquial de la villa de Frailes 

(provincia de Jaén) hallé otra cabeza de San 
Juan que yace sobre bandeja dorada; en su 
semblante se ve la expresión serena de un 
alma justa que ha recibido la muerte con 
estoica resignación. Este lienzo, recubierto 
por gruesa capa de barniz ennegrecido, que 
hace confundir el pelo y la barba con el fon­
do, es un hermoso trozo de pintura española 
que recuerda en su colorido a otra cabeza del 
mismo santo atribuida a Rivera, conservada 
en la Real Academia de Bellas Artes de San 
Fernando. Mide o'40 X o'52. 

También tuve ocasión de ver, en la capi­
lla de San Eufrasio, de la Catedral de Jaén, la 
cabeza de Un mártir de edad avanzada, pare­
cida, aunque con algunas variantes, a la que 
guarda en gran estima el ilustrado publicista 
D. Narciso Sentenach, de la cual ya hice men­
ción. Esta tiene los párpados cerrados y en 
aquella quiso Valdés Leal hacer un verda­
dero estudio realista de la expresión extraña 
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que producen los ojos entreabiertos de algu­
nos cadáveres. Está pintada de modo magis­
tral, aunque por algunos sitios se ven torpes 
repintes. Mide o'40 X o'52. 

Más bien parece una repetición de la que 
tiene el Sr. Sentenach, la que posee el señor 
Lázaro, aunque con ligeras modificaciones, 
como pueden observarse en la barba, en el 
bigote, que es más estrecho, y en la empu­
ñadura del alfanje. Mide o'49'Xo'6o. Y otra 
del mismo Mártir, muy abocetada, propie­
dad del Sr. Esteban, que parece ser el estu­
dio o mancha a grandes planos de este santo, 
cuyo mismo modelo utilizó en diversas oca­
siones, como hemos visto. Mide o'6i X 0*69. 

Varios lienzos de igual asunto existen 
diseminados en algunas colecciones particu­
lares que conozco, generalmente atribuidos 
a pintores anónimos. El pintor sevillano se­
ñor Anava hace poco vendió en París un 

lienzo de Valdés Leal, donde se vé una 
huesa con esqueletos y calaveras, así como 
también otro cuadro del mismo autor con 
un Cristo yacente parecido a otro muy her­
moso que posee actualmente. De la galería 
del rey Carlos I de Rumania forma parte un 
cuadro que representa la cabeza de San Juan 
Bautista, de 0*49 centímetros de alto por 076 
de largo. Procede de la colección de Luis Fe­
lipe y está catalogada como de Valdés Leal. 

No hay duda, pues, de que este pintor es 
el pintor de «Los Muertos», poniéndose una 
vez más de relieve el romanticismo trágico 
de este artista genial y la predilección que 
tenía por estos fúnebres asuntos, los cuales 
constituyen un curioso género de pintura 
propiamente suyo y añaden una nueva faz a 
su interesante personalidad artística. 

E N R I Q U E R O M E R O DE T O R R E S . 

VALDES LEAL CABEZA DE UN MÁRTIR. (Propiedad de D. Lázaro Galdeano) 
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LAS SIBILAS 

DOS PINTURAS DE RAFAEL 

EN cosa de poco tiempo han sido recono­
cidas como de Rafael dos obras de este 

famoso artista, una de ellas, en Italia, por el 
ilustre historiógrafo don Adolfo Venturi; la 
otra, en España, por el docto profesor de la 
Universidad Central don Andrés Ovejero. 

Hablemos de la primera. Es sabido que 
en Perugia existen frescos del susodicho 
pintor, pero se ignoraba que fuese suyo el 
gran fresco de la Sala del Cambio, que se 
atribuía a Perugino, el maestro de Rafael. 
En la Universidad de Roma demostró el 
señor Venturi que las Sibilas (Eritrea, Pérsi­
ca, Cumea, Libia, Tiburtina y Deifica) de 
la expresada pintura, son de Rafael. El Peru­
gino tuvo su estudio en aquella sala y muy 
amenudo ayudáronle sus discípulos en los 

trabajos que realizaba. La otra obra es una 
Madonna inclasificada. Acerca de ella dio 
una conferencia en el Ateneo de Madrid el 
señor Ovejero, quien no vaciló en considerar 
como de Rafael esa producción pictórica. 

Es propietario de este cuadro don Ricardo 
Blasco, que hasta hace poco tiempo ignoró la 
valía e importancia de la obra. 

Circunstancias que para narradas no son 
de este lugar, le hicieron llamar la atención 
sobre la tabla, la que llevó a París. 

Vuelto el cuadro a España, fué estudiado 
con detención por varios inteligentes, siendo 
hasta ahora la mejor expresión crítica la 
conferencia que dio el catedrático don An­
drés Ovejero, en que oficialmente, puede 
decirse, que presentó el cuadro en Madrid. 
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RAFAEL UNA «MADONNA» INCLASIFICADA 

Es muy difícil hacer un extracto de la carácter crítico de lección lo más experi-
detenidísima documentación en que basó su mentalmente posible, haciendo la valoración 
conferencia, por tener toda ella un carácter estética de la precitada pintura, conforme a 
que cabría llamar analítico e intuitivo; un interesantes procedimientos comparativos. 
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Cree que la actual «Madonna» es de cuan­
do ya Rafael se ha despedido de la tradi­
ción piadosa de Umbría, pero no ha llegado 
a su estancia en Roma, ni a su convivencia 
con Miguel Ángel, a  
recibir la lección de 1 
grande/aartisticaque f i 
le dan las rumas de 
Roma; pertenecien­
do, por lo tanto, a la 
época florentina 
cuando Florencia M 
la gran escuela de di­
bujo de toda Italia 

Para llegar I tl 
tuar estéticamente el 
cuadro (objetivo de 
la conferencia), le fué 
preciso estudiar, por 
un completo proceso 
evolutivo, las icono­
grafías de la Virgen 
\ el Niño, desde las 
imágenes de las ca­
tacumbas, las imá­
genes bizantinas \ 
románicas, terminan­
do en Ira Angélico 
v Fr.i l'ilipo. con un 
valor critico de sig­
nificación para ¡nme 
diatamente referirlas 
al trabajo de Rafael. 

Hecho el iraba|o 
preliminar, continuó 
el estudio particular 
de las «madonnas». 
de las que no se ha v- Cáaaaaas 
pod ido establecer 
aun la cronología basada en documentos, 
pero cabe, al menos, una cronologia que 
podríamos llamar estética, estudiando el arte 
de Rafael, en sus tres direcciones, de Umbría, 
Florencia y Roma. 

El estudio primero de los cuadr 
Umbría y luego de varias obras florentinas 
como la del «Gran Duque», la «Madonna de 
la CasaTampi». la de la «Casa Torrik». de la 

«Galería Nacional de Londres»)- la «Madon­
na de ürleans» autorizan para suponer pin­
tada la actual Madonna entre los años 1̂ 04 a 
î oK. Sin embargo, una nota típica de esta 

«Madonna inclasiti-
cada», su emoción de 
melancolía, fué ex­
plicada por el confe­
renciante extrañado 
de que el espíritu fe­
liz y epicúreo de Ra-
laei haya podido ex­
presar esta emoción. 
Kl análisis de la bio­
grafía de Rafael, de 
sus obras de Floren­
cia, y la Florencia 
misma le han dado 
la clave de la inter­
pretación histórica de 
esta Madonna. 

«En todas las bio­
grafías de Rafael, se 
leen dos líneas signi­
ficativas en medio de 
su gran sencillez: Ra­
fael en Florencia hu­
bo de educarse en 
una ancha contem­
plación no sólo de los 
frescos de Masaccio 
en la Capilla Bran-
cacci. sino, también. 
en las pinturas de 
Giotto, en la Capilla 
Bardi, hoy de Santa 
Croce y allá en las 
sombras que envuel­
ve misteriosamente 

los primeros vestigios del Arte de la pin­
tura, en aquellas imágenes de la Madre 
Podestd. desposada con San Francisco, he 
sorprendido. — dijo el conferenciante, — la 
misma evpresión de esta «Madonna inclasiñ-
cada» de Rafael: y es que Rafael, espíritu fe­
menino receptivo, espíritu acumulador del 
mismo modo que pidió en la expresión de la 
linea, en el encanto de las curvas v en lo 

LA GITANILLA 
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enigmático de la penumbra, muchas veces 
el valor estético a las obras de Leonardo, 
pidió también la inspiración profunda y reli­
giosa al arte de Giotto, que en la penumbra de 
la Capilla Bardi nos habla del valor estético 
del espíritu religioso en la pintura de la de­
macración de la .\fadonna Povertd; de aque­

llas virtudes extrañas a la obra del Renaci­
miento y que supo, sin embargo, hacer vibrar 
en esta obra d genio de Rafael Sanció.» 

II conferenciante acumuló en su diserta­
ción datos comparativos para establecer la 
filiación de esta «Madonna Desconocida» y 
que no puede dudarse en atribuir a Rafael. 

LA VIDA ARTÍSTICA 

EL movimiento artístico en la capital Iran- debido a circunstancias pasajeras I n el mo-

cesa es al presente casi nulo. Recordé- numento erigido en el patio del Hospital 
mos algo, no recogido aún en estas paginas, figura un busto del artista y una copia de la 
de antes de la guerra. Tanagra del autor, existente en una de las 

En el Museo Galliera pudo verse un con- salas de escultura del Museo de Luxembur-
junto notable en la exhibición titulada L'Arl go. estatua muy popularizada por reproduc-
de l'Enfance, primer intento de certámenes ciones. Los artistas de Montmartre. los que que, cuando las 
circunstancias per­
mitan reanudar­
los, han de revestir 
gran interés indu­
dablemente, dado 
el desarrollo tras­
cendental que el 
arte aplicado toma 
y la influencia de­
cisiva que ejerce 
en la formación 
del carácter y tem­
peramento de los 
niños. La memoria 
de Gerome. perpe­
tuada ya en ima­
gen en los jardi­
nes del Louvre. se 
glorifica, una vez 
más. en Vesoul, 
poblac ión natal 
del maestro pintor 
y escultor que va 
siendo olvidado, 
como muchas fi­
guras que en vida 
ejercieron avasa­
lladora influencia. 

V. Ck*rt*fi 

T . . - » » » r » r t 

quieren defender 
en las últimas trin­
cheras una tradi­
ción querida, ini-

n un movi­
miento para opo­
nerse a la invasión 
de la Ituiic Sacrée 
por los modernos 
edificios que ame­
nazan convertiren 
breve en un barrio 
moderno c imper­

tí lo que fué 
pintoresco rincón 
de arte, cuna de 
leyendas doradas 
de la Bohemia y 
de la musa popu­
lar Mimi Piorna. 

I na gran fiesta 
artística en el viejo 
Mouün de la Galc-
tle fué el primer 
acto de los «Ami­
gos del viejo Mont­
martre». Porque 
hay que advertir. 
que ese asunto 
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A. BADRINAS 

desencadenó encarnizada lucha entre los ro­
mánticos amigos del pasado y de sus dulces 
tradiciones y los demoledores, decididos par­
tidarios del progreso mecánico y ruidoso y 
de la abolición absoluta de cuanto pueda 
evocar tiempos que, por gloriosos que hayan 
sido, no se creen menos perjudiciales. Las 
exposiciones particulares escasísimas y, por 
lo general, poco notables, limitándose 
a conjuntos de escuelas más o menos 
modernas, especialmente en la Galería 
Georges Petit, donde se presentó una 
colección de pinturas de los maestros de 
segunda linea de 1830, los que convivie­
ron con los grandes de Barbizon y que­
daron obscurecidos por la fama y gloria 
de los Corot, Millet, Rousseau, Dau-
bigny, ¡Vianet y Díaz de la Peña, que 
acapararon y acaparan la atención 
mundial. Un asunto, a falta de otros 
de mayor importancia, dio pié a comen­
tarios y apreciaciones apasionadas: el 
de los pensionados. Con este motivo 
la contienda entre académicos y su­
puestos novadores salió de nuevo a luz 
con violencia, conviniéndose, por lo 
general, en la inferioridad de las obras 
que se presentan; inferioridad que ma­
nifiestamente es mayor anualmente. No 
pudo concederse un primer premio de 
pintura, limitándose el Jurado a dar el 
primero de los segundos premios — es- A. BADRINAS 

tilo administrativo de dorar la pil­
dora — a Juan Gabriel Domergue, 
quien desarrolló, como los demás 
concursantes, el tema: Rapsoda re­
citando versos en una población an­
tigua. El tema de la escultura era 
análogo: Un pastor hebreo cantando 
o recitando ante una pequeña asam­
blea. El escultor Martial, más afor­
tunado que su compañero el pintor 
Domergue, consiguió el primer pre­
mio, demostrando notables condi­
ciones. Sin embargo, las obras pre­
miadas no resisten una crítica se­
vera y atestiguan una verdadera cri­
sis que preocupa seriamente a cuan­

tos se interesan por el florecimiento de la 
Escuela de Bellas Artes y de la Villa Médicis. 

A la Academia de Roma, en sustitución 
de Carlos Duran fué el maestro Alberto Bes-
nard, amigo de reformas ávido de llevar a la 
juventud actual de artistas por sendas de ver­
dad; pero que, a pesar suyo, tendrá que suje­
tarse a las inexorables disposiciones de un 

- im9r 
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reglamento que, por 
ahora, es difícil ver 
remozado. Una prue­
ba de ello es la con­
firmación de la pro­
hibición absoluta de 
contraer matrimo­
nio a los pensiona­
dos de la Villa Me­
diéis, que ante un 
caso particular, se 
intentaba suprimir 
del reglamento. 

El gran techo, 
obra de Besnard — 
casi diez años de la­
bor material y de 
lucha moral — que­
dó definitivamente 
colocado en la Co­
media Francesa Las 
apreciaciones son fa­
vorables, en su ma­
yoría, al maestro; 
pontífice de la gran 
decoración moderna 
de Francia y, aun­
que hay quienes cri­
tican la composición 
por los grandes es­
pacios vacíos, sin 
embargo, hay que 
convenir en el acier­
to de las harmonías 
y tonos que dan va­
lor a la obra, muestra 
elocuente de las po­
derosas facultades de 
colorista de Besnard. 

Estuvo en París 
el artista español Joa­
quín Sorolla, venido 
expresamente para 
pintar el retrato de 
un opulento norte­
americano. Se le fes­
tejó por los grandes 
artistas, Rodín entre 

ellos, que es admira­
dor ferviente del gran 
pintor valenciano. 

* * 
Después de Eduar­
do Detaille desapare­
ció del mundo de los 
vivos y del arte, a los 
63 años, Aimé Mo-
rot, el fogoso pintor 
militar llegado a la 
cumbre de la glori­
ficación oficial v a 
cuyo nombre va uni­
do el recuerdo de las 
famosas cargas de ca­
ballería Reichshof-
fen y Rezonville, que 
inmortalizó en sus 
telas. — S.TEIXIDOR. 

rv 

MATEO INURRIA 

RESDE. — En 
1 - y el Salón Rich-
ter se ha celebrado 
recientemente una 
exposición de dibu­
jos coloridos, origi­
nales del joven tarra-
sense don A. Badri-
nas, quien ha cursa­
do sus estudios de 
pintura, durante va­
rios años, en la Real 
Academia de Bellas 
Artes, de esa ciudad. 
Los dibujos reprodu­
cían asuntos de dis­
tintas comarcas de la 
Pomeriana, de Mect-
demburgo y de la 
región del Báltico. 
El Dresdner An^ei-
ger se ocupó favora­
blemente de esa ma­
nifestación que fué 
muy visitada. El se­
ñor Badrinas, que 

ÍDOLO ETERNO ha colaborado con 
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algunos escritos suyos en estas páginas, efec­
tuará en Barcelona una exposición con los 
trabajos que exhibió en Dresde; exposición 
que es de esperar alcance la misma acogida 
que obtuvo en el extranjero, y que en la 
capital catalana permitirá hacerse cargo del 
progreso que ese compatriota nuestro haya 
realizado en la expresada Academia de Bellas 

Artes germánica. En Tarrasa, su ciudad na ­
tiva, ha despertado, especialmente, interés 
esa exposición. 

Estudioso y entusiasta por el arte que 
cultiva, hay que confiar que en los trabajos 
que va a someter al juicio del público barce­
lonés se halle motivo de aplauso. En esto con­
fían cuantos desean alentarle en sus estudios. 

ECOS ARTÍSTICOS 

ADOLFO FERNÁNDEZ CASANOVA. — En Madrid 

dejó de existir, a los setenta y dos años de edad, en 
el mes de Agosto, don Adolfo Fernández Casano­
va, arquitecto restaurador de la catedral de Sevilla, 
de la Giralda y del 
castillo de Almodó­
var del Río. Publi­
có mucho sobre his­
toria de la arquitec­
tura española. Cita­
remos: Ojeada ar­
quitectónica sobre la 
provincia de Valla­
dolid; Arquitectura 
militar de España 
en las edades anti­
gua y media; Mo­
nografía de ¡a cate­
dral de Santiago de 
Compórtela. Deja.a-
demás, en distintas 
publicaciones, nu­
merosos artículos. 
En 1877, mediante 
oposición , obtuvo 
la cátedra de Pers­
pectiva, Sombras y 
Estereotomía, de la 
EscuelaSuperior de 
Arqui tectura , de 
Madrid. 

JUAN GABRIEL DOMERGUE 

NUESTRO TESORO 

ARTÍSTICO. — El mi­

nisterio de Instruc­
ción Pública y Be­
llas Artes va a publicar el «Catálogo monumental 
de España», que será el inventario que mostrará 
la riqueza artística que poseemos. Al crearse la 
Dirección General de Bellas Artes, encomendada 
al señor Poggio, éste creyó que ninguna otra labor 
podría inaugurarla con más honra y provecho que 

publicando tales Catálogos. El primer volumen 
estará consagrado a la provincia de Álava. El texto 
de la obra, que tiene, a más del prólogo, capítulos 
dedicados a los monumentos prehistóricos, roma­

nos, árabes y cristia­
nos. Estudia de és­
tos los períodos ro­
mánico, ojivales de 
transición y florido, 
del Renacimiento, 
barroco y moderno, 
y detalla uno a uno 
el historial artísti­
co de cerca de dos­
cientos pueblos de 
Álava. Acompaña­
rán al texto nume­
rosos grabados, re­
produciendo vistas 
de paisajes, ciuda­
des y aldeas; lápidas 
y estatuas, retablos, 
capiteles, fenestras, 
portadas, archivol-
tas, ábsides, criptas, 
cenotafios, cálices, 
ornamentos litúrgi­
cos, escudos, tablas, 
lienzos, planos, ma­
pas y croquis de ca­
tedrales, monaste­
rios, etc., etc. 

Dos NUEVOS ACA­

DÉMICOS. — Han si­

do elegidos por una-
nimidad individuos de la Real Academia de la 
Historia don Vicente Lampérez y Romea, catedrá­
tico de la Escuela Superior de Arquitectura y don 
Manuel Gómez Moreno, que lo es de Arqueología 
arábiga, en el Doctorado de Historia dé la Facultad 
de Filosofía y Letras de la Universidad Central. 

RAPSODA 
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